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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a ,  s u  a u g u s t a  M a d r e  l a  R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Ser ina.  Si a.  I n f a m a  D a n a  Mar ía  Luisa F e r ­
n a n d a ,  c o n t i n ú a n  e n  esta co r t e  s in n o v e d a d  e n  su im­
por tan te  salud.

S. M. la R e i n a  G o b e r n a d o r a  se h a  e n t e r a d o  c o n  la m a­
yor sat isfacción de  los s e n t im i en to s  ma ni fe s t a do s  p o r  la 
d ip u ta c i ó n  p r ov i n c i a l  d e  C a n a r i a s  e n  la e xpos ic i ón  si '  
g u í e n l e :

Señora :  Au nque  la distancia á que se hal lan las Canar ias  
de la madre  patria las l iberta de los azares de la guer r a civi l ,  
y aunque su estado de i mpe r t ur bab l e  t ranqu i l i dad  las coloca 
en una posición especial respecto de las demas provincias de 
la mon ar quí a ,  no es por  el lo menor  el Ínteres que  sus n a t u ­
rales toman y  lian tornado siempre en ios sucesos prósperos  ó 
adversos de esa misma g u e r r a ,  que desgarrando las ent rañas  
del pais dest ruye la a g r i c u l t ur a ,  paral iza la indust r ia  y e n ­
torpece el comercio.

Los canar ios,  Señ or a,  en todos t iempos se dist inguieron 
por el amor y constante adhesión á sus l leves y á las ins t i tu­
ciones l ibres ,  y en la presente ocasión no han desment ido por 
cierto estas vi r tudes.  La noticia del  convenio de V e r g a r a  y  la 
consiguiente fuga de D. Garlos á Fr anc i a  les ha l lenado del  
mayor jubi lo y de la alegría mas pura  que se han a p r e su r a­
do á demostrar  con públ icos festejos,  y que por decir lo asi 
ha venido á col mar  la confirmación de los fueros de las pro 
vincias Vascongadas y Na var r a .  Esta  d i pu t ac ió n ,  órgano fiel 
de los votos y  sentimientos de los isleños,  se complace en fe­
l ici tar  á V.  M.  por tan faustos sucesos,  que serán sin dud a la 
base de la f ut ur a prosper i dad de la E sp a ña ;  por que  t er mi na ­
da la g u e r r a ,  como debe esperarse,  ya todos los desvelos y 
cuidados del Gobierno se di r igirán solo á ex pl ot ar  las fuentes 
de la r iqueza pub l i ca ,  después de cicatr izada en lo posible 
la her ida pr ofunda que aquel la  ha causado á la nación.

Tales son los deseos de la diputación provincial  de C a­
narias;  dígnese V.  M.  acogerlos benignamente como la e x ­
presión sincera de sus propias afecciones y de las de sus re­
presentados.

Santa Cruz de Tene r i f e  20 de Diciembre de 1839.=*Se-  
ñ o r a . = A  L. R.  P. de V.  M . —El  marques de la Concordia,  
gefe pol í t ico,  pres idente .— José M ar í a  Bremon , intendente,  
vicepresidente.  =  Ber nar do F o r s t a l l ,  d i putado decano.— Se­
gundo Mar ía  Ca r r ó s ,  d i p u t a d o . = J o s c  T r u j i l l o ,  d i p u t a d o . =  
José Fernandez Bri t to,  d i pu tado . — Ildefonso L ar roche  y Sier ­
r a ,  secretario susti tuto.

PARTES RECIBIDOS EN LA SECRETARIA DE ESTADO
Y D EL  DESPACHO DE LA G U E R R A .

El capitán gener al  de Cast i l la la N u e v a  dice que el día 
12 del actual  se presentaron á i ndul to en la Cañada del Hoyo 
cuatro facciosos de cabal ler í a y  uno en R e qu e na  el  día 14.

E l  capi tán general  de G a l i c i a ,  con fecha 11 del actual ,  
manifiesta que se han presentado á indul to siete facciosos con 
sus armas y  dos cabal los,  habiéndose cogido ademas algunas 
armas que estaban ocultas.

El  general  en gefe de los ejércitos reunidos duq u e  de la 
Victor ia con fecha 12 del actual  t raslada el par t e del  b r i g a ­
dier  D. Sant iago O t e r o , comandante general  interino de la 
pr imera d i vi s i ón ,  en el que manifiesta que el dia 11 salió del 
cantón de A g u a v i v a c o n  dos batal lones y dos escuadrones con 
objeto de as egurar  un convoy y r ecoger  la paja de los p ue­
blos inmediatos.  Habi endo l legado á la C a ña d a ,  dispuso que 
los dos batal lones francos de servicio de la p r imer a br igada 
acantonada en la Ginebrosa y  una compañía de cabal ler ía  de 
Borbon marchasen á la v a n g u a r d i a ,  como se verificó,  pose­
sionándose las tres octayas de la misma y la de cabal ler ía 
Reí pueblo y posiciones ' que  convenia dominar  para hacer  
realizable una operación que exige muchas  precauciones.

A las doce del dia se presentó el cabecil la Bosque con un 
batallón y  100 cabal los,  y  rompió el fuego sobre la 8? com­
pañía del 4? regimiento de la G u a r d i a ,  que se sostuvo firme, 
Rtandada por el b izar ro teniente D. Ped ro  Antonio González.

El  br igadier  E zpe l et a hizo reforzar  esta compañía con 
a 8. del 1? que en el momento de avanzar  fue cargada con 

mucha s u pe r i or i da d ,  pero marchó sobre el enemigo una com­
pañía de cabal ler ía  de Borbon mandada por el capi tán Don 

nuel Al bear  y los lanceó y dispersó,  causándoles bastantes 
muertos,  entre ellos tres oficiales,  haciéndoles seis prisione- 
r °s, entre los que se ha l la  el hermano del  expresado Bosque.

Elogia  pa r t ic ul ar men te  el br i gadi er  Ot ero  al br igadier  
E zpe l et a , ai coronel  de Borbon D* Manuel  Aviscun,  al t e ­
niente de la G u ar d i a  Real  de ml unier ía  D. Pe d ro  Antonio 
Gonzá l ez ,  que fue herido de gr av e da d ;  á los dos tenientes y 
el ai ierez de cabal ler ía de Borbon González y Madero;  al ofi­
cial de estado mayor  D. José de la R i \ a  Robledo;  al co man­
dante de las oclavas compañías de ia Guar di a Real D. F e r ­
nando Segovia;  teniente D. J ua n  l l o r e ;  al al férez D. 5ixto 
J i m é n e z ,  D. J u a n  de Dios Berrio , y ay udan te  del  pr imer  
regimiento de la misma D. l lamón Suiano.

Nues tra  pérdida ha consistido cu 5 heridos y 5 contusos.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

R U S I A .
Petersburgo  28 de Diciembre .

Según noticias de O r e m b ur g o  de fecha del  8 ,  l a  e xpedi ­
ción contra Chiva habia hecho una marcha de cuat r o dias sin 
ningún encuent ro por  las l lanuras  de Kirghiz.

( Gazette d ’E ta t  de Prusse .)

G R A N B R E T A Ñ A .
Londres  8 de Enero .

Fondos públicos . Consol idados á cuent a,  9 2 | .
Acciones del banco ,  178¿.
T r e s  por 100 , 9 1 | .
Id.  id. consol idados,  91.
T r e s  y  medio por  1 0 0 ,  9 9 | .
Id.  id. n u e vo s ,  99$
Fondos de la I n d i a ,  2 5 i £ .
Bonos i d . , i .
Id. del  E c h i q u i e r , 7 - 6 - 5  á descuento.  ( Sun . )

Ha b ie nd o  asegurado los lores comisarios de la tesorería 
de S. M.  á l os comisarios de la reducción de la deuda nacio­
nal , que los gastos actuales del  Rei no- Uni do de la I ng l a t e r  
ra y de la I r l a nd a  excede á la renta  del año qae ha conclui­
do en 10 de O ct ubr e  de 1839 en una cantidad de 803,463 li­
bras esterl inas,  17 chel ines ,  4 dineros (20.086,595 fr. 80 c.), 
los comisarios han declar ado que no emplearán ninguna can­
t idad en el fondo de amort ización de 7 de E n er o  de 1840 
al 5 de Ab r i l  del  mismo año. ( S tandard

Estamos en la misma si tuación que antes con respecto á 
no recibir  noticias de América , pues ni el s teamer  Liverpool 
ni ningún buque de velas ha arr ibado.  Tampoco hemos reci­
bido por t ierra las noticias de la Iridia que hace dias estamos 
esperando.  (G/oóe.)

Hemos  sabido que lor d M e l b o u r n e  acaba de nombr ar  su 
secretario pa r t i cu l a r  á Mr .  Anson , -hermano de lord Liehfield,  
secretario ínt imo ó del tesoro < ó acaso para ambos destinos á 
la vez)  del  Pr ínc i pe  Alber to.  Los emolumentos que corres ­
ponden al nuevo dest ino conferido á Mr .  Anson se han fijado 
en 19 l ibras ester l inas (259 fr . )  anuales.  Estos hechos,  de 
i u y a  exact i t ud  estamos s egur os ,  son el mot ivo de todas las 
conversaciones y  dan l uga r  á una m ul t i t u d  de comentarios.

( M orning-Post .)

F R A N C I A .
P a ris  10 de Enero .

Fondos públicos.  Cinco po r  1 0 0 ,  111 fr., 80 c.
Cuat ro  idéin 104.
Acciones del banco 3090.
España  : deuda act iva 25£.
I dem pasiva 6§. ( Debats.y

L a sesión de la Cámara  de Di put ados  ha presentado hoy 
poco Ínteres. M r .  Chamb o! le , redact or  pr incipal  de l  S i ­
glo , después de haber  pedido la p a l a b r a ,  la r enun ci ó ,  y  en 
seguida se presentó un instante- en la t r i b un a  para q ue j a r ­
se de que  el Mi ni s t ro  de Ha c ie n da  hubiese h a b l a d o ,  aunque 
sin nombrar l o,^  de los periódicos que habían cesado de  ser

pagados,  y de los que  habían quer i do serlo. P o r  lo que  á no­
sotros respecta , lejos de quejarnos  del minis ter io ,  le t r i b ut a ­
remos las gracias por  haber  manifestado c l ara mente  estaban 
abolidas esta clase de subvenciones,  porque de esta manera en 
adelante habrá mayor  'independencia y  v i r t u d , tanto para 
sostener al po d er ,  como para a t acar le ,  por qu e  la i ndepen­
dencia y Ja vi r tud han dejado de ser el monopolio de los p e ­
riódicos de la oposiciou. Por  consiguiente será permi t i do t e­
ner  otra opiftion qtie la su va sin incurr i r  en sospechas de ve­
nalidad , de que tan hábi lmente sabían sacar f ruto para q u i ­
t ar  a sus adversarios el crédi to que gozaban en la opinión 
pública.  Solo los periódicos de ia oposiciou sistemática y aca­
lorada son los que han sacado fruto de estas gratificaciones,  
sobre lo cual no hemos cesado de c l amar  en todas ocasiones. 
Mucho se ha hablado del discurso de Mr.  D u v er g i e r  d e H a u -  
ranne,  preparado con mucha anticipación ; pero ha estado muy 
lejos de corresponder  á lo que se esperaba , pues ademas de 
ser t ib i o,  no ha producido ningún efecto. Mr .  Odi lon Bar ro t  
ha usado dos veces de la palabra para diser tar  con bastante 
oscur idad acerca del Gobierno par lamentar io y el Gobierno 
personal ;  viejo lema que sobrevive á todos los Gabinetes  que 
él ha de rrocadn. E n  lo que ha eslado mas claro Mr .  Bar ro t  
e«S en de ci r ,  pr i mero:  que no encontraba ningún inconvenien­
te en votar  el proyecto de m e n s a g e ; y segundo:  que la r e ­
forma electoral  no podria verificarse sino cuando se conozca 
generalmente la necesidad de e l la ;  confesión harto ingenua 
que ha causado bastante sorpresa en todos los bancos,  y vivos 
rumores en los del ext remo izquierdo.

P o r  úl t i mo,  la discusión sobre la total idad acerca del  p r o­
yecto de contestación se ha concluido después de la respuesta 
de M r .  Vi l lemain y de otro de Mr .  de Sal vandv ,  en el cual  
se ha dicho la v e rd a d á la oposición con f irmeza,  y al Mi ni s­
terio con mesura.

Podemos asegurar  con este m ot i v o ,  y con la ma yor  satis­
facción, que los Ministros de 15 de Ab r i l  al cambiar  de posi­
ción no han mudado de l engua j e :  sus palabras son dulces y  
j us tas ,  y es fácil conocer que están dictadas por un sent imien­
to de dignidad personal : en vano se t ra t ar á  de encontrar  en 
ellas el menor  vestigio de animosidad ni recriminación se­
mejante á las que ha dir igido á la Cámara de los Par es  M r .  
Molé , y en la de Diputados Mr.  de Salvandy .  No es en el  
banco de los Minis t ros,  sino fuera del  poder en donde los 
hombres ve rdader ament e dignos se dan á c o noce r ,  y que l le­
ga para ellos el dia de la just icia,  t ar de  á la v e r d a d ,  pero 
inevi table.  ( Presse .)

E l  Courier de Burdeos dice que una barca de pescadores 
de la Tes t e ha naufragado en el Gi r on de ,  y que todos los que  
venían dent ro han perecido.  (/¿/ .)

Se lee en el Sun  del  8 del eorr iente:
U n  periódico de la mañana ,  el M o rn in g -P o s t , asegura 

que lord Palmerston ha convenido con las proposiciones pre­
sentadas á los representantes de las grandes Potencias relat i ­
vas á la cuestión de Oriente por M r .  B r u n o w ,  enviado e x ­
t raordi nar i o de la Rusia.  La proposición está concebida en 
este sentido:  " Q u e  en el caso en que el ejérci to de Mchc mel -  
Al í  se moviese en dirección de Conslanl inopla > la Rusia es­
tar ía aut or i zada para hacer  m a i c h ar  cierto númer o de t ropas 
con el objeto de defender  la capi ta l ,  y que las escuadras  
francesa é inglesa entrarían en los Da rd ane l os ,  a u nq ue  solo 
en número proporcionado á las fuerzas mil i tares  empleadas 
por la Rus ia .”  Nues t ro cofrade sostiene que por  semejante 
est ipulación la Ingl at er ra  viene á reconocer el t ra tado de 
Unkiar -Skelesi .  P o r  lo que respecta á nosotros,  sostenemos 
lo contrario.

Según el M orning-P ost , el Gobierno francés todavía no 
ha respondido á las proposiciones t raídas á Lóndr es  por Mr .  
Brunow.  f  Debats.J

NOTICIAS NACIONALES.
Cádiz 8 de Enero .

Sr. redactor  del  Tiempo. S. F e r n a nd o 26 de Diciembre 
de 1 8 3 9 . = M u y  Sr.  mió:  En el Diario mercant i l  de esa ciu­
d a d ,  núm.  6 1 7 6,  su fecha 30 de Set iembre de 1 8 3 3 ,  se p u ­
blicó una carta mia , di r igida á su edi tor  en 21 del  mismo, 
cuyo tenor era el siguiente:

" M u y  Sr.  mió:  Hace años que se advi er te  una gran faci­
l idad por par t e de muchas personas en d a r  mas ó menos c r é­
dito á ciertos r umor es  de anuncios siniestros que se suscitan 
sin saber  cómo,  y que se suponen emanados Je este Real  o b ­
servator io y otros de E ur opa .  De t iempo en t iempo , y aun 
parece que guardando p e r í o d o ,  se susurra y ext iende que 
amenaza una inundación general  de las aguas del m a r ,  bau­
t izada con el nombre científico de gran  marea ; otras veces 
a luna  se ha acercado á la t i e r ra  disminuyendo en una mi­

tad  su. distancia o r di n a r i a ,  de que van á resul tar  inundació-  
nes ,  pérdi da  de cosechas,  enfermedades  epidémicas y t rastor-



nos físicos de todas clases: en otra ocasión un cometa se acer­
ca á dar nn papirotazo á nuestro globo para no dejar en el tí­
tere con cabeza , ó cuando nienos para lamer con su cola a 
todos los que le habitamos, con la misma facilidad que si 
fuéramos hormigas; en una primavera se advierten variacio­
nes en la atmósfera que anuncian la repetición de los terre­
motos de 1829 en Murcia y Orihuela ; y en un otoño el sol 
aparece con manchas que aseguran la generalización del có­
lera morbo. Cada una de estas simplezas se autoriza atribu­
yéndola al director del observatorio ó al establecimiento en 
general* Algunas veces, para dar mayor valor á la predic­
ción, se la hace partir de los astrónomos de París; y entonces, 
ya se ve ,  tiene un peso y un grado de seguridad tal,  que la 
duda sola es una especie de blasfemia.

«Lo mas singular es que de esta clase de credulidad se 
resiente poco ó nada la masa general del pueblo, es decir, los 
menestrales, trajineros, pescadores Sfc. y sus respectivas mu- 
geros; y por el contrario afecta mucho á varias gentes de cor­
bata , frac, encajes y papalina; de que resulta al director 
del observatorio una incomodidad frecuente y muy parecida 
& la que ocasionan las moscas en el otaño ; porque no bien ha 
aparecido en circulación una de estas impertinencias, cuando 
empieza a verse favorecido con la correspondencia de un gran 
numero de personas deseosas de saber originalmente lo que 
hay en el asunto, sin contar con sus amigos de San Fernando, 
quienes tienen la envidiable ventaja de poder dirigirse á el 
de palabra y recibir sus respuestas orales. Y  aunque el en se­
mejantes casos procura hacer repuesto de paciencia, y tran­
quilizar no solamente a las damas, llenando este deber de la 
cortesía, sino también a muchos caballeros que pretenden 
ocultar sus propios temores y credulidad al abrigo del miedo 
de aquellas; sin embargo, quedan siempre en pie dos inconve­
nientes; el primero es el de que á pocos meses vuelve á ex­
tenderse otra insulsez y á renovarse los ataques contra la pa­
ciencia del director del observatorio ; el segundo y mas gra­
ve es que , si lo que Dios no permita, se extendiese por toda 
España el cólera m orbo, ó sobreviniesen nuevos terremotos ó 
Una gran seca , ó cualquiera otra de las muchas calamidades 
públicas posibles que casualmente hubiese sido anunciada de 
este modo ridículo, y que el director no puede ni prever ni 
evitar, nadie hay que pueda figurarse todo lo que este ten­
dría que sufrir de parte de los que suponen á los astrónomos 
con conocimiento anticipado de todos los sucesos sub-lunares.

«Cansado pues de majaderías, señor diarista , y deseoso 
también de aplicar por mi parte una medicina á esternal, que 
110 creo todavía irremediable, me valgo del favor de V. para 
pedirle que se sirva, si no tiene en ello inconveniente, inser­
tar en su periódico esta mi carta, por la cual intento hacer 
saber de una vez para siempre á aquellas personas que ya 
no o supieren , que del mismo modo que la ciencia llamada 
física no tiene por objeto formar y  adiestrar cubileteros y 
desjiladores de cartas, tampoco el de la que se llama astro­
nomía es anunciar al público su buena ó mala ventura. Aun 
las mugerzuelas y gitanos que se dedican á este último oficio 
se limitan a pronosticar la buena ventura de aquellas perso­
nas particulares que tienen el caudal de necedad e irreligión 
suficiente para dirigirles sus consultas y prestar fe y  crédito 
á sus vaticinios; pero jamas, que yo  sepa, han tenido la osa­
día de anunciar felicidades ni calamidades públicas.

«Por tanto deben desecharse como imposturas desprecia­
bles por toda persona á quien haya cabido en suerte siquiera 
un adarme de entendimiento, y media onza de ju ic io ,  todos 
los rumores sobredichos, y todos los de la misma calaña que 
se hubiesen suscitado y pudieren suscitarse en lo sucesivo; 
quiero decir ,  rumores que anuncien bien sea calamidades pú­
blicas, ó bien seguridades contra ellas, fundando este cono­
cimiento anticipado en la sola inspiración de la musa Urania, 
comunicada ú algunos de sus favoritos, cualquiera que fuese 
el pais , tribu , nación 6 número de los citados como autori­
dades.

«¿Pues para que sirve la astronomía? La astronomía tiene 
por objeto observar los astros para investigar las leyes que 
guardan en sus movimientos. Sus frutos son :

1? La formación del calendario en que se anuncian las es­
taciones y lunaciones, y  se presentan arregladas las festivida­
des religiosas y civiles.

2? La cronología que divide y aclara los tiempos de la 
1 isiovia.

3? La formación de libros y  preceptos convenientes para 
que el navegante se sirva de los astros, cuando no ve por mu­
chos dias consecutivos mas que cielo y agua como de marcas 
ó mojones que le indiquen en dónde se halla , y  el camino 
que debe seguir para llegar a su destino.

4? El adelantamiento en la geografía é hidrografía.
5? El conocimiento de la verdadera figura y tamaño de 

la tierra, de la velocidad de la luz, fuerza de la gravedad, 
y  otros resultados, de los cuales ciertamente se aprovecha el 
público no científico, aunque el ignore cómo; del mismo modo 
que se aprovecha de un gran número de invenciones ingenio­
sísimas de otras muchas ciencias y artes que le son igualmen­
te desconocidas.”

Bien conocerá V . ,  Sr. editor del Tiempo , que mi objeto 
en aquella carta era con respecto al público el de libertarle 
de inquietudes y terrores vanos producidos por el charlata­
nismo: con respecto a la ciencia y  al observatorio, el de con­
servar á ambos el crédito y decoro que se les debe en justi­
c i a ; y  con respecto á m í,  el de libertarme de una molestia 
mucho mayor que la que experimenta una persona que no es­
té formada de masa de maza pan , cuando otra que le habla le 
va tentando sucesivamente y  aun arrancando los botones del 
chaleco ó frac ,  digo mucho mayor , porque los tales arranca- 
bolones , ni son en gran número , 111 se dirigen todos á un 
tiempo á un mismo individuo.

Debo estar y estoy agradecido al público en general por 
la buena acogida que dio al contenido de aquella carta, y  si 
bien quedó una parte del mismo público 110 curada radical­
mente y para siempre de su credulidad respecto de tan mise­
rables anuncios, sin embargo no se había repetido en todo 
este t iem po, a lo menos con buen éxito, otra tentativa para 
abusar de su candor, si se exceptúa el famoso descubrimiento 
de  i os habitantes de la luna, recibido por muchas personas 
con grande entusiasmo, cuando debió haberlo sido desde lue­
go y para siempre, por todos sin excepción , con la risa del 
desprecio , ó  mas bien como una petición de cuatro ó cinco 
reales prestados en un día de Inocentes.

El mejor modo en que creo poder manifestar el agrade­

cimiento de que hablo , ahora que de nuevo circulan anun­
cios de próximas inundaciones, terremotos y no sé qué mas 
frioleras, sancionados como siempre con la autoridad de los 
bru jos , adivinos ó gitanos del observatorio, es el de volver 
á publicar ni i citada carta como una quinina contra esta cla­
se de intermitentes, que es preciso administrar al enfermo 
cada vez que recae , por ser la única medicina que conozco a 
propósito para desterrarlas de una vez,  mas tarde ó mas tem- 
prauo, según la complexión, género de v id a ,  s e x o ,  edad y 
demas circunstancias de cada paciente.

Para volver pues a repetir lo que dije mas ha de seis 
años, y a repetirlo exactamente , porque nada hallo que aña­
dir ni quitar , he creído que podía contar con la bondad de 
los editores de los dos diarios qae tienen mayor circulación en 
esta provincia. Y  siendo uno de ellos el que V .  redacta, le 
suplico que se sirva hacerme el favor de insertar en él esta 
comunicación, y el de tenerme por su atento seguro servidor 
Q. S. M. B .= J  osé Sánchez Cerquero. ( E l Tiempo. J

Barcelona 9 de Enero.

A  primera hora de la mañana de hoy 9 ,  en la casa de 
baños de detrás del Cerro, se han hallado asfixiados en su 
reducido cuarto, donde dormían, dos jóvenes hermanos, de 10 
años el uno y  de 14 el otro, llamados Pedro y Jaime Sabi, 
que servían a 11 i de criados , hijos de un albañil de Sarria. Al 
parecer estos muchachos tenían por costumbre retirarse á su 
aposento con uno de los faroles de la casa, cerrándose por 
adentro, y el gas carbónico despedido por la luz, que tal 
vez con su poca premeditación dejarían encendida, ó bien el 
del pábilo después de apagado, les puso á ambos en tal esta­
do ,  mayormente cuando se ha notado que una sola persiana 
que da a las afueras del huerto estaba tapada con unos pape­
les desde estos dias en que la atmósfera se ha refrescado con 
la lluvia, lo que parece verificaron los mismos jóvenes sin 
conocimiento de nadie.

Ha acudido el Sr. alcalde constitucional del cuartel Don 
Pedro Figuerola con el escribano Madriguera, y según se nos 
ha enterado, han visto comprobados los referidos datos por 
las diligencias que han instruido, sin que resultase la menor 
culpabilidad de persona alguna. Pero nos cabe la mayor sa­
tisfacción en manifestar que con los auxilios y remedios de 
toda clase que proporciona el arte y les han suministrado cou 
esmero los facultativos Raull y  Barret ha podido conseguirse 
la reincorporación del hermano menor, sin que se pudiese lo­
grar la del mayor, no obstante de haberse improvisado ó supli­
do con dos pipas una máquina fumigatoria, por no haber sido 
dable tener esta á la mano en aquellos momentos tan peren­
torios , y por mandato del Sr. alcalde fue trasladado el ca­
dáver al hospital general. (iV .)

MADRID 1 8  DE ENERO.

Gobierno político de la provincia de Madrid.

Electores de esta capital: Varias veces, desde que la mu­
nificencia de S. M. se dignó confiarme la administración de 
esta provincia, he tenido la honra de dirigiros mi voz ; y no 
en vano he confiado en vuestra sensatez y patriotismo. Pero en 
ninguna ocasiou mas grave, mas solemne que la actual ha po­
dido hablaros vuestro gefe político. M uy próximo está el día 
en que deben comenzar las elecciones de Senadores y Diputa­
dos para las próximas Cortes generales del reino, y un pre­
sentimiento universal nos dice que de su resultado pende, 
quizá irrevocablemente, la suerte de esta patria desgraciada. 
Acudid pues á su llamamiento los que por la ley teneis el alto 
derecho de nombrar vuestros representantes; acercaos con en­
tera confianza á depositar vuestros votos en las urnas electo­
rales. En nombre del Gobierno de S. M . , firmemente resuelto 
á proteger la libertad de todos los electores , cualquiera que sea 
su opinión, yo os ofrezco que no será alterado el orden público, 
ni nadie osará atentar contra vuestras personas. El rigor de la 
ley caerá instantáneamente sobre los culpables, para cuya re­
presión, asi como para el afianzamiento de vuestra seguridad, 
tiene adoptadas todas las medidas necesarias vuestro gefe po­
lítico. Madrid 17 de Enero de 1840 .=José  María Puig.

La sociedad económica de amigos del pais de Asturias abre 
oposición á la plaza de maestro de dibujo que tiene estable­
cida en la capital con la dotación de 89 rs. anuales , que se 
pagarán al que la obtenga, mensualmente del producto de un 
arbitrio concedido por S. M. á la expresada corporación.

Los profesores que quieran oponerse á e l la ,  se dirigirán 
al limo. Sr. D. Marcial Antonio L ópez ,  secretario de S. M. 
y de la academia de nobles artes de S. Fernando , hasta el 31 
de Enero del presente año de 1840 respecto á que la oposición 
se ha de hacer en la misma academia dando principio en 1? de 
Marzo del mismo año. Harán los aspirantes sus ejercicios, dibu­
jando una figura del natural. La estatua del Gladiator comba­
tiente. Una cabeza pintada al óleo por el natural y en su ta­
maño; y en los dias y salas que por la academia se designen, 
sufrirán 1111 ligero exámen en la doctrina y conocimientos g e ­
nerales de la proporción , de la anatomía y de la perspectiva.

* El maestro será elegido por la sociedad á consecuencia de 
las censuras de la academia, y ha de dar dos horas de ense­
ñanza desde el principio todas las noches, excepto los dias de 
fiesta entera y de los nombres de SS. M M. la Reina Doña Isa­
bel n y su augusta Madre, comenzando cada curso el dia 1? 
de Octubre y concluyendo en fin de Abril , siendo de su ob l i ­
gación hacer de su mano los dibujos de lápiz que se necesi­
ten para la enseñanza, en lo que no alcance el acopio que 
tiene la escuela y en los que se vayan inutilizando; y si el 
maestro e legido, en las horas compatibles con las de la escue­
la de dibujo, se conviniese con los comisionados de la sociedad 
en dar alguna enseñanza artística consiguiente á dicha profe­
sión , se aumentará la dotación hasta la cantidad en que se con­
vengan. ~ P o r  acuerdo de la sociedad, José de Posada Her­
rera, secretario.

Pastoral del gobernador del obispado de Mondoñedo.

Licenciado D. Juan González Varela ,  prebendado de la 
santa iglesia catedral de M ondoñedo, gobernador, provisor 
y  vicario general de la misma ciudad y su obispado sede im­
pedida c.

A l  venerable clero y  fieles de toda la diócesis: la miseri­
cordia , la paz y  la caridad sean colmadas en vosotros.

Jud. v. %

Seis años iban á cumplirse desde que al estampido de un 
grito de rebelión alzado en las provincias Vascongadas contra 
la legítima sitcesora en el trono de los Recaredos, Pelayos 
Ramiros, Alfonsos y Fernandos, viera la España alterarse su 
quietud interior, conmoverse el corazón del reino, hervir sus 
habitantes en odios inhumanos, desgarrarse las ciudades y 
provincias con bandos opuestos, y correr desatentados los ve­
cinos, los amigos, los parientes y hasta los hijos de un mis­
mo padre á batallar entre sí con encarnizamiento. La devas­
tación de los campos, el saqueo, incendio y ruina de los pue­
blos, el rugido espantoso de la muerte y  cadáveres sin tasa 
de españoles sacrificados á la venganza de sus hermanos, y  ho­
llados como lodo en medio de las plazas , fueron las escenas 
que continuamente se agolparon á nuestra vista en ese perío­
do de desgracias. El Señor, enojado por la muchedumbre de 
nuestras iniquidades, extendió su brazo omnipotente contra 
esta monarquía; y estremeciendo sus cimientos, amagó con 
derramar sobre ella dias de tinieblas, semejantes á los angus­
tiosos del siglo v ,  cuando los alanos, vándalos y suevos, des­
pués de haberla invadido, se la arrancaron á los romanos; y  
unos á otros, cual presa del mas fuerte, llevando el fuego y  
sangre por toda su superficie, hasta que el furor y robos de 
los soldados, Jas exacciones de los geies, la opresión y escla­
vitud de los vencidos, el abandono de las tierras, la miseria 
y  hambre consiguientes, la trasformaron en un vasto monton 
de cadáveres insepultos, alimento disputado entre las fieras y  
los residuos de sus antiguos moradores.

Sin embargo, el Altísimo, que para nuestra enmienda qui­
so castigarnos con dura llaga, se ha dignado por fin apiadar­
se de nuestros gemidos; y cuando ya la nación hispana, en 
otros tiempos acatada en el Pacífico, Atlántico y Mediterrá­
neo; dueña de inmensas regiones en ambos continentes; flo­
reciente en las artes y ciencias; poderosa y  temida de todas 
las demas, estaba próxima á despeñarse en un hondo abismo 
con los recuerdos y  restos miserables de su pasada gloria y 
opulencia, la detuvo piadoso en su orilla , y puso coto al mar 
embravecido de nuestros rencores, que bramaba en su centro 
por tragarla. Bendito sea eternamente por sus misericordias 
con los hijos de los hombres. En los mismos parages en que 
durante los seis años tremolara el pendón de la discordia, á 
cuyo derredor habian corrido torrentes de sangre española 
vertida por españoles; en aquellas mismas montañas en que 
parecía conservarse inextinguible el volcan de nuestras disen­
siones, y tomar cada dia nuevos alientos para abrasar el úl­
timo rincón de la Península, ondea hoy la dulce enseña áe 
paz y reconciliación. ; Dichoso dia el 31 de Agosto de 1839, 
en el cual fue celebrado el convenio de Vergara! Su memo­
ria será duradera en las generaciones futuras; y el lauro que 
alli obtuvo el duque de la Victoria , llegará floreciente hasta 
ellas, sin que le marchite el poder de los siglos ni los álilos 
de la envidia.

Dos huestes con ilustres caudillos al frente, que enemi­
gas antes se afanaban por clavarse el hierro homicida en sus 
pechos, arrojada la venda con que la astuta rebelión había 
ceñido la vista de una de ellas, vuelan á abrazarse mutua­
mente proclamando unidas que la España no reconoce otras 
instituciones sino la Constitución de 1837, mas Rey  que la 
augusta Hija de Fernando Doña Isabel 1 1 , ni otro Regente 
durante su menor edad sino la excelsa Reina Gobernadora 
Doña María Cristina de Borbon. Esta aurora de concordia y 
fraternidad que despunta sobre el mismo horizonte por lar­
gos dias anublado con los horrores de la guerra c iv i l ,  se es­
parce rápidamente por todo el ámbito de las provincias Vas­
congadas y Navarra: á su resplandor se disipan todas las nie­
blas; y los demas batallones que hasta aquella época comba­
tieran por el pretendiente D. Carlos con esfuerzos dignos de 
mejor causa, se asombran por primera vez de encontrarse 
alistados en filas hostiles á tropas españolas, reconocen su cie­
go error, y deponiendo las armas que embrazaban y con ellas 
sus envejecidos odios, abren los castillos y fortalezas á nues­
tros victoriosos ejércitos y se apresuran á regresar al seno de 
sus familias llevando consigo el rico don de la paz, el pri­
mero de los bienes de este mundo. Los pueblos que un nivs 
antes anhelaban por ver derramada la última gota de sangre 
de los defensores de la libertad española, y  que se gloriaban 
de que ellos no pisarían impunemente su suelo erizado de ba­
terías y cañones, llenos de alborozo les salen al encuentro 
para abrazarlos cordialmente como á españoles, como á her­
manos: si algunos restos rebeldes, todavía obcecados, rehú­
san imitar el noble ejemplo de sus compañeros de armas, tie­
nen que huir despavoridos á ocultar su vergüenza y animo­
sidad en tierra extraña con el Pretendiente á su cabeza. De 
esta suerte á un soplo de paz que el Todopoderoso lanzó so­
bre aquella tierra, cuna y apoyo de la rebelión y de donde 
partían sus rayos desoladores, han desaparecido esas fortifi­
caciones formidables levantadas contra el trono legítimo , y 
el nombre de la tierna Isabel ha resonado en medio de las 
aclamaciones de los habitantes deO nate ,  Guevara y Estella. 
"Alabemos rendidos al que solo hace tan grandes maravillas 
por su misericordia que es eterna.”  Bendigámosle humildes 
porque compadecido de nuestras tribulaciones aplacó su fu­
ror ,  y no permitió que las ciudades de Iberia quedasen aso­
ladas como en devastación hostil , y que al bullicio de sus 
plazas, palacios y casas sucediese el silencio de los sepulcros 
y la sociedad de los desiertos, interrumpida únicam» nte por 
los aullidos de las fieras y por los lúgubres acentos de las 
aves nocturnas que se guareciesen en sus derruidos paredones.

Tales son los prósperos acontecimientos que se han segui­
do en el norte de la Península desde el memorable 51 de 
Agosto, y  que presagian una pronta paz para todos los espa­
ñoles y su universal reconciliación, sin necesidad de mendi­
gar de intervenciones ni auxilios extrangeros. En su vista 
¿enmudeceremos los ministros del Santuario? ¿ No a l z a r e m o s  
nuestra voz para acelerar el dichoso momento en que se en­
juguen las lágrimas de esta desventurada monarquía y reco-



brc su perdida herm osura? jV enerab les  cooperadores en la 
mies del Señor,  ministros de un Dios de paz que vino a bus­
car Ias ovejas descarriadas de la casa de Israel y que en el 
leño de la Cruz rogó á su Eterno Padre por sus perseguido- 
ves’ Hov la patria reclama todo nuestro celo y  nos pide afli­
gida (jue concurramos á derramar ei bálsamo de la caridad 
sobre las llagas encanceradas de los fieles, y que extirpando 
de sus corazones las semillas de tantos odios y enemistades 
como la calamidad de los tiempos hizo brotar en e l lo s ,  con -  
solidemos su sincera reconciliación. N o desoigamos sus clamo 
res, no sea que mas tarde tengamos que decir -{ay de m í por­
que he callado ! Inculquémosles pues con ahinco que Jesu­
cristo nuestro divino Maestro lia encerrado todos los deberes 
del cristiano en el amor de Dios y del prójimo. Así es que 
preguntado por un doctor  de la ley ¿cuál era el primero de 
toáoslos mandamientos? Respondió d ic iendole :  " e l  primero 
de todos es este: Escucha , ó Israel : el Señor Dios tuyo es el 
solo Dios, y asi le amarás con todo tu corazón , y  con toda tu 
alma, y con toda tu m ente ,  y con todas tus fuerzas. Este es 
el mandamiento primero. El segundo, semejante al primero, es: 
amarás á tu prójimo como á tí mismo. N o hay otro manda­
miento que sea mayor que estos. En ambos está cifrada toda 
la ley y los profetas”  (1).

Pero no crearnos que este amor puede limitarse solamente 
para aquellos que nos coi responden ó hacen bien. Nada de eso: 
el Señor nos manda que amemos á nuestros enem igos ,  que 
hadamos bien á los que nos aborrecen , que bendigamos á los 
que nos maldicen, que loguemos por los que nos calumnian 
y  persiguen; en una pa la b ra ,  que del modo que el nos ha 
ainado, nos amemos unos á otros (2). E l príncipe de los após­
toles encarga que nos amemos entrañablemente con corazón 
p u r o  v sencillo: que mantengamos constantemente entre no­
sotros la mutua caridad , porque ella cubre muchedum bre de 
pecados; que seamos todos de un mismo corazón , compasivos, 
amantes de los hermanos, misericordiosos, modestos, humildes, 
no volviendo mal por m a l ,  ni maldición por m ald ic ión , antes 
al contrario bendiciones (5 ) .

San Pablo nos dice que quien ama com o debe al prójim o, 
tiene cumplida la ley : estemos siempre unidos en unos m is ­
mos sentimientos y deseos: que si ser puede , y  en cuanto es­
te de nuestra parte ,  vivamos en paz con todos los hom­
bres (4). E l  discípulo amado del Salvador nos prescribe que 
no amemos solamente de palabra y  con la len gua ,  sino con 
obras y  en v erd ad :  que nos amemos los unos á los otros por ­
que la caridad viene de Dios , y todo aquel que asi ama es 
hijo de Dios y  le  conoce;  pero aquel que dijere  que ama á 
Dios al paso que aborrece á su hermano, es mentiroso (5) .  E l  
mismo apóstol agobiado de años se hacia l levar por sus discí­
pulos á las asambleas de los heles en las cuales no proferia 
sino estas solas palabras: H ijos  m ios , amaos unos á otros. Y  
con arreglo á estos sagrados textos ¿ osaremos continuar por 
mas tiempo devorados de las rencillas y  odios que hasta aqui 
nos dominaron? El que asi lo h ag a ,  renuncie á contarse en­
tre los discípulos del S a lv a d o r ,  quienes deben distinguir­
se por amarse unos á otros con un amor tal cual el nos ha 
tenido.

Fuera de esto ,  nuestra santa religión que rom pió las bar­
reras que separaban el ju d ío  del gentil , y  enseñó á los h om ­
bres que todos son hermanos, hijos de uu m hm o D io s ,  redi­
midos con su preciosa sangre y  miembros de una familia in­
mensa bajo un Padre com ún, ¿sancionará por ventura nues­
tras escandalosas disensiones fomentadas con ob jeto  de despo­
jarnos y  degollarnos recíprocam ente?  E lla  que vino á d erro ­
car los íalsos dioses del paganismo, ¿ autorizará acaso la lu ­
juria, la am bic ión , la soberbia ,  la en v id ia ,  el o d i o ,  la ven­
ganza y los demas vicios que estaban personificados en aque­
llos ídolos mengua de la razón del h om bre , y  á quienes nos 
hemos sometido en esta lucha fratr ic ida?  Nuestra div ina reli­
gión, que desde que resplandeció sobre el orbe suavizó las 
costumbres: que  desterró aquellos combates de gladiadores en 
los que para recreo del pueblo romano se coloraba la arena 
del circo con sangre humana: que contribuyó eficazmente á 
proscribir los espectáculos donde los osos, tigres y leones se 
lanzaban sobre míseros humanos condenados á servirles de 
pasto: que extendió  su solícita protección á los pu p i los ,  v iu ­
das , huertanos, enferm os, pobres y demas personas desvali­
das; y que abolió la inicua costumbre de exponer los padres 
a sus hijos reconocida en la culta Atenas y en R o m a ,  ¿ per­
mitirá tal vez los hechos de barbarie del derecho publico de 
los antiguos que hemos v isto renovados en estos tiempos de an­
gustia , los pueblos reducidos á cenizas, sus habitantes pasa­
dos a! filo de la espada, los prisioneros y los heridos degolla ­
dos á sangre fria ó condenados á sufrir los tormentos del ham- 
b ic ,  de la desnudez y de una férrea esclavitud mas terrible 
(jue la misma m uerte ,  y  los via jeros asesinados en los caminos, 
« c u a n d o  no , aherrojados , y  sus vidas puestas á precio de 
dinero?

Esta sagrada religión , cu yo  benéfico influjo dulcif icó la 
amarga suerte de los esc lavos ,  y  aun rompió sus cadenas en 
a mayor parte de E u ropa ;  que puso en claro  los verdaderos 

principios de la unión de los hombres y de las sociedades , y 
jjue reconociendo y  prom ulgando nuestra igualdad y  nuestra 
i eternidad ante D ios ,  hizo nacer la igualdad política y  la 

verdadera l ib e r ta d ,  ¿se  gozará por ventura en el ruido de 
°s hierros y de los g r i l lo s ,  ó aplaudirá los tenaces esfuerzos 

empleados últimamente en arrollar la ley de la progresiva 
perfección á que se encaminan las sociedades, y con las que 
se ha querido forzarlas á retroceder á las tinieblas de la edad 
toedia , o bien despeñarlas entre los horrores y con vu ls io ­
nes de la irreligión y  procaz ateísmo de fines del siglo x v m ,  
y saciarlas de aquella fementida libertad que se com place en- 
b c  la sangre y  los cadalsos? Am ados hermanos m ios:  no hay 
(íue dudarlo. La guerra impía de los seis años ha empañado 
cuantos beneficios debe el genero humano á la religión de J e ­
sucristo, y  hollando, con sangrienta planta los sublimes pre­
ceptos de caridad que pred ica ,  les ha sustituido máximas de 
orno v exterminio. Com o su consecuencia  necesaria , en vez 

e la sumisión que nos recomienda S. Pedro  háeia toda cria­
tura humana constituida en d ig n id ad ,  á la Reina  com o que

(1) Marc. x i i , v. 29 ad 32. Math. x x ii , v. 40.
(2) Math. v. 44. Joau. xm ), v. 34.
(^) 1. Pelr, i ,  22. 1 Petr. iv , 8. 1 ejusd. m , 8 s.
(4) Rom. x m , 8. Rom. x ii , 16. s.
(5) 1. Joan. m ; 18.

está sobre todos, }7 á los gobernadores como p u e s t o s  por ella 
para castigo de los malhechores y  premio de los buenos  (fi), 
se ha lanzado la España de trastorno en trastorno, de rebe ­
lión en rebelión ,  y de desastre en desastre; semejante á una 
nave desarbolada y sin pilotos ,  que combatida por recios hu­
racanes, ya toca los escondidos senos del abism o, va se le ­
vanta hasta las mismas nubes; ora es arrojada á los bancos de 
arena que circundan la costa , ora desaparece en medio del 
Océano arrebatada cual ligera hoja entre inmensos torbelli­
nos de agua.

H e aqui como todos esos escándalos originados por los ren­
cores y venganzas que se enseñorearon de nosotros, se han c o ­
metido en odio de nuestra santa religión, y  los blasfemos que 
la invocaron en sus inmundos labios, apellidándose sus d-'d’eu 
sores, han sido para ella enemigos mas crueles que los N ero­
nes, Domieianos y Decios, cuando desgarrando con agudos cu ­
chillos las entrañas de los mártires, quemando sus miembros 
con aceite y  pez h irv ien do ,  querían forzarles por medio de 
tan exquisitos tormentos á renegar de nuestro Dios. ¡T rem en - 
do cargo ciertamente espera ante el recto juez á todos aque­
llos que pod iendo  y debiendo s o fo c a r e n  un principio la hi­
dra espantosa de la rebelión , se gozaron complacidos de ver 
multiplicarse sus cabezas, y no perdonaron medio alguno para 
conducir victoriosa su bandera por toda la Península á través 
de lagos do sangre! E m pero ,  cuando mas seguros se adorme­
cían con la halagüeña esperanza de un próximo triunfo , el 
Señor ha disipado sus planes cual remolinos de polvo  arre­
batados por el v iento ,  sin que les quedasen otros trofeos de 
sus obras que ostentar mas que la miseria, la horfandad y los 
llantos de mil familias que perdieron un pa d re ,  un esposo ó 
un hermano en esta cruel guerra , los arroyos de sangre que 
á impulsos de su ciega ambición regaron el suelo español ; la 
tala y asolamiento de los cam pos; la fetidez de las mazmorras 
en que gimieron innumerables españoles; los escombros de tan­
tos pueblos arruinados ó quemados; la nube de criminales ex ­
traídos de las cárceles y  de los presidios, y  desencadenados 
contra la sociedad , y  por  fin su pretendido R e y  mendigando 
un asilo en la vecina Francia ,  después de haber dejado tras 
sí un rastro sangriento que señala los países que ha pisado.

Ministros del a ltar :  nosotros que no debemos tomar parte 
en los combates de los partidos, que somos ciudadanos del 
reino e terno ,  padres comunes de los vencedores y de los ven ­
c id os ,  hombres de amor y  de paz ,  de cuya boca no deben sa­
lir mas que palabras de paz y  de am or ,  discípulos del que 
rehusó derramar una gota de sangre en su defensa, y  que dijo  
a S. Pedro  vuelve a envainar tu espada , traigamos á la m e ­
moria aquellas terribles amenazas que por boca de Ezequiel 
hace Dios á los pastores descuidados: " ;  A y  de los pastores
de Israel!   mis ovejas se dispersaron por estar sin pastor:
fueron devoradas por todas las fieras del campo, descarriadas 
com o habian quedado : mis rebaños anduvieron perdidos por
todos los montes y  por todas las colinas y  no habia quien
fuese en busca de e l los ;  n a d ie ,  rep ito ,  hubo que los buscase.
Por tanto  he aqui que y o  mismo pediré cuenta de mi grey
a los pastores , y  acabare con ellos para que nunca mas sean 
pastores de mis rebaños”  (7).  A  fin pues de que por  nuestra 
desidia y  abandono no incurramos en tamaño castigo, red ob le ­
mos nuestro celo y  vigilancia  por la salud de las ovejas enco­
mendadas á nuestro cu idado :  fortalezcamos las déb i les ,  cure­
mos las enfermas, recojamos las descarriadas, y busquemos 
afanosos las perdidas,  desarraigando de todas las doctrinas 
impías e inmorales, que después de haberse introducido en el 
reino á merced de los desórdenes de la guerra c iv i l ,  de la 
falta de respeto y  obediencia á las autoridades constituidas, 
del orgu l lo  y  ensobevbecimiento de los individuos, y  de la 
profanación de todo lo honesto y sagrado ,  tienden á co r ro m ­
per las costumbres, desmoralizar los pueblos, quebrantar el 
freno de la religión y de toda le y ,  y  socavar los cimientos de 
la sociedad precipitándola  en la anarquía y  disolución. C la­
memos dia y noche recordando á los fieles que el Señor repe­
le de su altar las ofrendas del que no corre  primero á recon­
ciliarse con su hermano ; que no bendice ni da prosperidad y 
abundancia sino á los que están en paz. A  los incautos espa­
ño les ,  que engañados por  pérfidas sugestiones se armaron con­
tra el Gobierno leg ít im o, convidémosles á que acudan á po ­
nerse pajo el cetro Real de nuestra inocente Reina , que « c o ­
jera compasiva á todos los extraviados que arrepentidos d e ­
testen sus anteriores excesos. Llam em os también á esos hijos 
ingratos de la patria en cuyas almas se anidan aun las furias 
del infierno, y que prosiguen despedazando las entrañas de 
su m a d re ,  y  degollando víctimas con que saciar la sed de 
sangre que los abrasa; l lamémoslos, sin em barg o ,  y  digá­
mosles que poniendo termino á sus dilatados crímenes im p lo ­
ren perdón que minore ei castigo que pende ya sobre sus ca­
bezas. Exhortemos á lodos á que echando un denso velo  sobre 
los sucesos pasados, jamás tornen la vista atrás ni los recuer­
den sino para dolerse de los desórdenes com etidos,  y  pedir 
al Señor que aparte por  siempre de la España otros días se­
mejantes de agonía y  contorsiones. R oguem os al T o d o p o d e r o ­
so se digne apagar las teas de la discordia que todavía hu­
mean entre nosotros, y nos haga acordes en continuar profe­
sando la religión ca tó l ica ,  apostólica rom ana, única verda­
dera , en el reconocimiento de nuestra predilecta Reina Doña 
Isabel ii y  de la Constitución de 1 8 3 7 ,  en no distinguirnos 
por otro nombre sino por el de españoles, y en no o lv id ar  
aquellas palabras que decían los cristianos á los Emperadores 
romanos en tiempo de las persecuciones: "n osotros  somos los 
primeros en p a g a r lo s  tr ibutos,  y  en obedecer vuestras ó r d e ­
nes en cuanto no se oponen á lo que debemos á Dios; y  aun­
que nos hallamos desparramados por  todas las naciones del 
inundo, y  que con solo escaparnos quedaría trocado ei im pe­
rio romano en soledad pavorosa , no hay temor que v o lv a ­
mos mal por mal ; nuestra máxima es sufrir  la muerte antes 
que darla .”  Roguem os finalmente al Padre de las m isericor­
dias y Dios de toda consolación que secunde con su gracia 
nuestros deseos, nuestras intenciones y  nuestros esfuerzos á 
fin de que alcancemos la paz del re in o ,  y con ella la nues­
tra; esta paz tan necesaria para que la España salga de su 
profundo abatimiento, se a liv ie  de sus quebrantos ,  cicatrice 
las profundas llagas que la c o r r o e n ,  deponga el luto que la 
o p r im e ,  recobre su perdido esplendor de dignidad , y se en­
cumbre al alto puesto que le corresponde , y  del que la han

( 6 )  1. Pet. i i , 13. s.
(7 )  Ézech. x x x iv. 2. 5. 6. 10.

precipitado Jos desaciertos de sus hi ios. Entonces rrnosara en 
la hermosura do la paz , cu t ah cenáculo :? de sepa, ' id a l  y en, 
opuU ato descanso.  Isaías 32 v. 18. El Dios de la paz a cu i 
lodos nosotros. Amen. M on doñ edo  Octubre 12 de 1839 .— Juan 
González Varela.

E l jueves último se puso en escena en el teatro del L i ­
ceo el drama titulado M a c ías} obra del m alogrado L a rra. 
No nos parece que presidió el mayor acierto en el ropa rio 
de papeles, y  estudió origen á algunas manifestaciones, si 
bien escasas, no dignas del público escogido y  elegante (pie 
se reúne en el palacio de Villahermosa. Desaprobárnoslas al­
tamente, y clamaremos contra ellas si se repitiesen; pero  qu i­
siéramos que se evitase mi adelante hasta el mas ligero pre­
texto que pudiera cohonestarlas, procurando (pie cada uno de 
los «preciables artistas del L iceo  no ejecuten sino aquellos 
papeles (pie esten en su cuerda , en los que puedan mostrar 
toda la extensión de su talento, y arrancar los aplausos á que 
están acostumbracios.

Prometimos al hablar de la Rosmunda hacerlo  mas dete­
nidamente del Sr. Barroso cuando ejecutase el M ecías  ; pe­
ro puede decirse (pie solo en el segundo acto le hemos visto 
tal cual es: en lo restante del drama se le conocia estaba ev i ­
dentemente disgustado. Esto no impidió que manifestase su 
acostumbrada inteligencia y profundo sentimiento.

Dos funciones filantrópicas disponen las secciones de mú­
sica y de declamación del L iceo :  debe verificarse la primera 
el miércoles 22 del corriente á beneficio de los actores ju b i ­
lados de los teatros de esta co r te ,  y se compondrá de E l V ie ­

j o  y  la N tria , de M o r a t in , y  de la pieza Las Citas. En 
aquella debe hacer su primera salida una linda artista , de 
quien hemos oido hablar muy favorablemente. La segunda 
función se verificará el domingo 2 6 ,  y su producto se desti­
na para socorrer al pintor E squive l ,  cu yo  infortunio  no i g ­
noran nuestros lectores. Constará de La m uger de un a rtis ta , 
y  de varias piezas de música, verificándose también una rifa 
de cuadros. El precio del billete parece que se ha fijado en 
40 r s . : atendiendo al verdadero ínteres del beneficiado, qui­
siéramos que se rebajase esta cantidad.

M O R E T O .

E l  poder de la amistad. — Yo por vos y  vos por otro.

Algunos han creído encontrar el germen del Desden con 
el desden en ios M ilagros del desprecio  ó la Hermosa fea., 
de L op e  , ó en Para vencer ti amor querer vencerle , de Cal­
derón. Nosotros creemos que si bien se rozan entre sí los 
argumentos de todas estas piezas, sin em bargo , la de M oro lo  
es original , asi en su fundamento com o en los pormenores.

La Doña Juana de los M ilagros del desprecio  es una me­
lindrosa, y  nada mas. El primer desprecio (pie sufre la hace 
conocer que toda su fuerza consiste en la debilidad de sus 
amantes. La hermosa se ofende del que la ha llamado / e a , 
y  procura vengarse de el rindiéndole á su am or: mas al tiem­
po de lograr su venganza halla (pie el ofensor es el mismo 
de quien está enamorada bajo otro nombre fingido. La M a r ­
garita de Calderón es altiva, se ve humillada y  próxima a 
perder su amante y  su estado; y no tanto el amor, como la 
vanidad y la ambición ofendióla , la hace solicitar la misma 
mano que en otro tiempo despreciara. La Diana de M ore to  
es otra cosa. Ha renunciado al amor sistemáticamente y  por 
filosofía; y la vanidad de la hermosura la conduce por grados 
á enamorarse realmente. Este es el verdadero fundamento 
moral de la comedia de M o r e t o ,  y al cual están ligados e x ­
clusivamente todos los lances de la acción. En las otras el 
movimiento de la fábula tiene otros objetos , interesantes a la 
verdad , pero muy diferentes del que se propuso nuestro 
autor.

E l desden con el desden p rodu jo  tanto efecto en el teatro 
español, que M o re to ,  aficionado á su argum ento ,  lo repro­
d u jo ,  á lo menos en parte ,  en las dos comedias suyas que he­
mos citado en el título.

E l poder de la amistad  tiene por ob jeto  probar que no 
hay riqueza ni poderío comparable al de poseer buenos ami­
gos. La ingratitud de la princesa Margarita á A le ja n d r o ,  á 
quien debia la vida y el amor mas ardiente ,  es solo un e p i ­
sodio del asunto principal , pero muy bien enlazado con el. E i 
carácter de Margarita está perfectamente conceb ido ;  no es 
esquiva ni melindrosa, es ingrata. Sin em barg o ,  no se oculta 
que hav en su corazón amor a A le ja n d r o ,  y que ella misma 
no lo siente porqu e  el exceso de la pasión de su amante le 
proporciona á su amor propio triunfos tanto mas «preciables 
cuanto cree que son debidos á su mérito v no á su correspon­
dencia. Cuando la pregunta M atilde  su prima que razón tie­
ne para ser ingrata á A le ja n d r o ,  responde:

Saber que me quiere bien 
y  no tener que buscarle.

Pero cuando A le jan d ro  le pregunta lo  mismo , se guarda muy 
bien de dar esta razón que es la ve rd a d e ra ,  y que le daria 
á el luz para seguir una conducta mas prudente;  y  asi se con ­
tenta con decirle  hablando de su a m o r ,

L o  que y o  sé es que me cansa, 
mas no sé por qué me canse.

Las sofisterías de la vanidad y del amor propio  m ugeril 
desaparecen ante la luz del desengaño. U no de los amigos de 
A le jandro  y  la aparente mudanza de este llegan á persuadir 
á Margarita que la pasión (pie le había manifestado era fin-* 
gida , y verdadera la que profesa á M ati lde .  Entonces empie* 
za á preguntar qué mérito tiene su prima para ser amada: en­
tonces dice ;

Sin pasión mirado ahora ,
A le jan d ro  es muy galan, 
mas mi prima no es hermosa.

Entonces se acostumbra a acechar y  celar á A le ja n d r o ,  á afli­
girse del peligro que corre  cuando ei R ey  , padre de la prin­
cesa , quiere prender le :  entonces lee en su propio  corazón , y  
conoce el amor que en él se anidaba*

¿Qué es es to ,  am or?  ó y o  no he aborrecido,



ó lio quiero: ó si quiero , antes quería.
Pites si al tenerte yo ,  no te sentía,
¿dónde en mi pecho estabas «-srondido?

Si no estabas en el , ¿de que has nacido?
Cuando mi amante fino me asistía ,
(' no era mas diurno de la pena una , 
que hoy que tiñera finezas por o lv ido?

¿ Fin tu mano no estaba el bien que aprecias?
¿ Pues por que le dejaste? \ si lo ignoras,
¿de que se quejan tus mudanzas necias?

Alas eres niño, y como niño afloras: 
que si una cosa tienes, la desprecias; 
y  si la ves en otra mano, lloras.

Ella misma, en cuanto lo permite su decoro, ofrece esperan­
zas á Alejandro: ella misma declara su pasión á M ati lde ,  y  
la suplica que le deje á su amante, arrepintiéndose de su in­
gratitud pasada en los siguientes versos:

No siento el ver que \o amo 
donde tantas han querido: 
sino el haberme rendido 
a una pasión tan infame, 
de estilo tan torpe y  necio, 
que á su vil naturaleza 
no la obliga una fineza , 
y se arrastra de un desprecio: 
pues de que villana ha sido 
es argumento forzoso 
([lie se humilla al victorioso, 
y da golpe en el rendido.

Al que quiere despreciamos, 
al que nos deja queremos: 
nuestro bien aborrecemos, 
nuestra misma ofensa amamos.

Ya tri sabrás inferir 
en qtub puedes aliviarme: 
se quien eres, en quilín me 
la vergüenza del pedir.

Matilde Renuncia á su fingido amante. Alejandro , ha­
biendo debido á uno de sus amigos el corazón de su ainada, 
debió al otro la victoria contra sus enemigos, usó generosa­
mente de ambos triunfos , y queda justificado el título del 
drama.

Yo por vos y ros por otro es un verso de una canción an­
tigua española. Dos hermanas, tratadas de casar con dos ca­
balleros, por el trueque de los retratos se enamora cada una 
del esposo destinado á la olra , cuando ellos conservan (irme 
el amor á sus esposas. He aquí de que manera logran desim­
presionarlas de sus pasiones concebidas por un error.

Saben que una de ellas es celosa en extremo, y la otra 
i  legre y amante de la sociedad. Ambos fingen estar enamora­
do cada uno de la que le quiere ; pero el amado de la prime­
ra pone como razón justa para no casarse con ella el ser ex ­
traordinariamente distraído, infiel en el amor ya que 110 in­
constante, y capaz de seguir muchas intrigas á un mismo tiem­
po. El amante de la segunda , al contrario, alega por su par­
te ser muy celoso y expuesto á cometer cualquier violencia 
en un arrebato de esta pasión. Las hermanas, que estaban muy 
«namorudni, se resignan á estos defectos, y creen que con su 
amor podrán corregirlos, ó por lo menos tolerarlos ; pero lle­
gando á la prueba , fingen también, el uno su infidelidad, y 
el otro sus celos infernales, que consiguen hacerse respectiva­
mente odiosos y  respectivamente amables cada uno á la (pie 
queria. La catástrofe no es tan brillante como en el Desden 
fon el desden» Las damas llegan á saber la ficción; pero se 
resuelven a casarse con los que las amaban : porque, como di­
ce Margarita,

M ejor á las muge res 
por lustre de su decoro 
ser queridas: que en los hombres 
está el amor mas airoso.

Esto pudo haberse dicho al principio del drama : pero 
siempre es agradable ver el empeño con que cada galan hace 
mas esfuerzo por ser aborrecido que otros para ser amados. 
Esta combinación da origen á excelentes escenas y á un juego 
dramático muy interesante. Este drama es el opuesto de Jos 
otros citados, porque en el se finge el amor, cuando en aque­
llos el desden ó el olvido.

En esta comedia hay una escena graciosa , aunque opisó - 
dica , en que uno de los criados finge querer matar al otro 
para enseñarle á ser valiente.

M arcelo  No quiero satisfacción,
sino matarle; e a , pues.

M otril  Hombre, aguarda y dame audiencia.
M arcelo  No hay que oir. Motril. ¿ Pues de repente

he de reñir ? Hombre, lenle :
¿esquinóla esta pendencia?

M arcelo  Yo tengo para esta acción
razón y harta. Motril. Bien se ve; 
que es fuerza que esto te de 
de haber hecho la razón.

Marcelo  Acabe. Motril. No me has de dar
causa? Marcelo. Es traidor á su amigo.

M otril  Pues tráigame usted un testigo,
y me dejare matar.

Marcelo  Y o  le he de tirar de veras,
ó saque la espada ó no.

M otril  Pues, hombre, si riño y o ,
¿no es posible que tu mueras?

M arcelo  Si yo de matarle trato,
solo eso le ha de valer.

M otril  ¿N ° hay mas medio? Marcelo. Esto ha de ser.
M otril  Pues apelo á la del gato. ( Riñen.)
M aréelo  V ive  Dios que se defiende.
Mot n i   Por Dios que el miedo es gúerrer#.
M arcelo   T en te ,  aguarda. M otril. Ya no quiero.
M arcelo  Esto mi valor pretende.

Menguado, para el denuedo 
no rs menester mas primor 
que atreverse de valor 
á esto que has hceho de miedo.

M otril  V ive  Dios que el ser valiente
no es mas que 110 seir gallina.

A. L. {E l Tiempo.')

Liceo artístico r  literaria.

Habiéndose trasladado á los domingos porlamañana desde 
las doce en adelante las lecciones artísticas y literarias en que 
por acuerdo de la junta delegada de 28 de Agosto de. 1850 
deben tomar parte las cuatro primeras secciones, se previene 
á ios Srcs. socios para que se sirvan asistir.

En la sesión del domingo 10 del corriente se discutirá el 
siguiente teorema literario. ccTIasta que punto convenga pro­
ponerse por modelos á ios antiguos dramáticos españoles, y á 
que escollos pueda conducir una servil imitación.

Estando para concluir el arrendamiento de las barcas y 
vados de Estremera, Villamaimquc de Tajo y O re ja ,  perte­
necientes á la encomienda mayor de Castilla, agregada á luna­
ción , se anuncia de nuevo su subasta; quien quiera hacer pos­
tura á cualquiera de dichas burras lo verificará en la adminis­
tración de Villarejo de Sálvanos.

B O L E T I N  D E  C O M E R C I O ,

Precios corrientes en la Habana el dia 30 de Noviembre 
de 1839 .

Azúcar mitad y mitad, de 7 f  á l l £  rs. arroba.
Florete , de ib?- á 12-J id.
Blanco solo, de l l y  á 12 id.
Quebrado, de 7-J- á 8£ id.
Cogucho , de 5 á 7 id.
Cafe de primera, de 10 á 11 ps. quintal.
De segunda , de 8 á 0 id.
De tercera, de 7 á 8 id.
Friache , de 6 á 7 id.
Aguardiente de caña , de 25 á 27 ps. pipa.
Cera blanca , de 12 á 12£ ps. arroba.
Amarilla, de 7 á 8 id.
Miel de purga 5¿- galones , de 4£ á 4-f- rs. barril.
Id. abeja galón , de 2£ á 2-J arroba.
Tabaco labrado , de 8 á 25 ps. millar.

Cambios,

Sobre Lóndies,  de 12 á 15 por 100.
Paris, par.
España , según el punto, de 9 á 10 por 100.
Estados Unidos, de 1 á l£  por 100 descuento.

BOLSA D E M A D R ID .

Cotización del 18 de Enero a las tres de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro al 5 por 100 , 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 27| y 28 con cupones 

al contado: 29£, § ,  f ,  28 , 2 8 f , 28,27J, siete dieziseisavos
y 23£ á v. f. ó vol. y firme: 2 9 y ,  2 9 ,  28£ ,  i  y 28| á id. á 
prima de f , £ ,  -£, once dieziseisavos y § por 100 con cupones. 

Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 por 100,  00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Deuda sin Ínteres , 00.
Acciones del banco español de S. Fernando, 00.

CAMBIOS.

Londres, á 90 dias, o8|. Coruña , 2 d.
Paria, 16-5. Granada, 2-£ á | id.

Málaga, l£  id.
Santander £ á par b. 

Alicante, l £  d. Santiago, 2 d.
Barcelona, á ps. fs., i  id. Sevilla, 1 i  á l £  d.
Bilbao, par. * Valencia , i  id.
Cádiz, ÍF d. Zaragoza, par.

Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

O A B I E N D O  trascurrido duplo de tiempo al fijado para 
* *  recoger de D. Pedro Cabello un millón y tantos mil 
reales en créditos contra el Estado, que dejó en su poder 
D. Juan de Molina Marte! en prenda de cierta suma pres­
tada, se llama á dicho Sr. Molina, para que en el termino de 
ocho dias comparezca á redimir la suma recibida , y recoger 
sus créditos en la escribanía de número de D. Matías Escala­
d a , y no haciéndolo se dispondrá de dichos créditos, reser­
vando el derecho á que haya lugar.

BIBLIOGRAFÍA.
A / 'ID A  de nuestro Señor Jesucristo, escrita por los evange­

listas; puesta en un texto y orden cronológico , tradu­
cida en castellano y explanada con notas, según Santos Pa­
dres, interpretes y escritores celebres. Esta obra, primera y  
única en su especie, que se imprimirá en Valencia en la im­
prenta de D. Benito M oníort, se compone de tres tomos en 4? 
* la rustica: se suscribe a ella en Valencia á 22 rs. vn. por cada 
tomo, y  á 24 fuera de Valencia, adelantando el precio del

primer tomo , y al recibirle, asi de los signiestas. Estará al’ 
ta la suscripción basta el dia i? de Febrero del año de /ful 
Impresa la obra se venderá á la rústica á precio de 100 
les vil. en Valencia , y 110 fuera. ea'

Se suscribe en las librerías de Rodríguez ,  calle dp p 
retas, y en la de Matute, en dicha ca l le ,  donde se facifi^ 
el prospecto.

L E CCIONES de la sabiduría para el uso de las escue] 
cristianas. Obra traducida del francés al castellano n 

D. Lucas Garrido. P°'
Se vende en Madrid, librería de Martínez f calle May0 

frente á las gradas de San Felipe. 1

TEATROS.
PRINCIPE. A  las cuatro de la tarde. Se pondrá nueva, 

mente en escena la acreditada comedia en tres actos, titulâ

M A R ID O  J O V E N  Y  M U G E R  V IE J A .

Intermedio de baile; terminando la función con un diver. 
tido sainete.

A las siete y media de la noche. Se ejecutará una fin, 
cion variada, distribuida del modo siguiente:

1? Sinfonía.
2? La divertida comedia en dos actos, tilulada Dos A 

dres para una hija.
3? Las niñas Julia y Paula , recien llegadas á esta cotí? 

procedentes de Lisboa, donde han ejercitado con extraori 
nario aplauso sus juegos y equilibrios asiáticos, y en el alam. 
bre en los del genero de la celebre Romanini, se presenta, 
rán por primera vez en este teatro á ejecutar sus lindas yd¡, 
fieiles suertes por el órden siguiente: Primera parte. Sobred 
tablado. La niña Julia : el pabellón chinesco. La misma y su 
hermana Paula: las bolas de oro. La niña Paula: el equili. 
brio deJ globo luciente. Una sola y ambas: los cuchillos, h 
niña Julia: el equilibrio luminoso. La misma: las dos palan- 
canas, suerte muy difícil, y aun no vista en estos teatros.

4? Padedú bailado por la Sra. Diez y el Sr. Casas.
o? Segunda parte. Sobre el alambre flojo la niña Julia»

distinguirá en las difíciles suertes siguientes: juego de tresv 
cuatro bolas; los palillos; ejercicio del fusil disparando ¿| 
tiro. Terminará imitando las graciosas suertes de capear j 
matar el toro.

6? U 11 divertido sainete.

C R U Z . A  las cuatro de la tarde. Se ejecutará la fun­
ción extraordinaria siguiente:

Primera parte.— Sinfonía.^=El indio Medua Samme se pre­
sentará á ejecutar los juegos siguientes:

1? El nuevo y grande ejercicio de la pagoda chinesca.
2? El juego de los dos bastones.
3? El nuevo ejercicio de la mezquita del Mogol.
4? La banqueta hechizada.
5? El ejercicio de la dama.
6? El manejo indiano de los platos.

Concluidos los juegos se cantará la introducción de la ope­
ra titulada Coradino.

Segunda parte .=S in fon ía .=E n  seguida se volverá á pre­
sentar el indio á continuar los juegos:

1? El cordon de Mahamud.
2? Los ejercicios de las bolas de oro.
3? El salto del trampolín.
4? La caza indiana de los pájaros*
5? El molino chinesco.
6? Las dos bombas del Mogol.

Los señores abonados tendrán reservados los billetes Je 
sus localidades hasta las doce de la mañana en los respecti­
vos despachos.

A las siete y  media de la noche. Se ejecutará la función 
siguiente:

Parte primera,

i?  Sinfonía característica española , últimamente escrítí 
por D, Manuel Ducassi.

2? Introducción en la ópera L'csule di Roma , del maes­
tro Donizetti, por el Sr. Iíeguer y coristas, con decoración} 
trajes.

5? Dúo en la ópera Otelo , del maestro Rossini, por lo 
Sres. Unanue y Calvet, con decoración y trajes.

4? Cavatina de la ópera Gli arabi nclle G allie} del maes 
tro Pacini,  por la Sra. Lornbía , con decoración y traje.

5? Dúo en la ópera L ’ Elisir d ’ Amore, del maestro Doni 
zetti, por la Sra. Campos y el Sr. Salas, con decoración ; 
trajes.

6? Introducción y cavatina de la ópera La Somnámbula 
del maestro Be l l in i , por la Sra. V i l ló  y  coristas, con deco 
ración y trajes.

P arte segunda,

1? Sinfonía últimamente escrita por el maestro D. Ramo 
Carnicer.

2? Introducción en la ópera Gli arabi nclle G allie , po 
el Sr. Reguer y coristas, con decoración y trajes.

5? Cavatina en la ópera L'Esule di R om a , por el seño 
Unanue, con decoración y traje.

4? Cavatina en la ópera Roberto el D iablo , del maestr 
M ayer-beer, por la Sra. V i l ló  y coristas , con decoración 
trajes.

5? La popular y aplaudida tonadilla á tres, titulada D 
maestros de la Raboso, ó el T ríp ili , que será desempeñad 
por la Sra. Lornbía y por los Sres. Salas y Calvet. En ell 
se cantará el dúo bufo que escribió al intento el m aestr 
Carnicer.


